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Esta historia vuelve a ser para ti, Chiqui.


Sigo echándote de menos.









Prólogo


Nora


Ay, esas malas decisiones… 


Son algo humano, por supuesto. Nos podemos permitir el lujo de tomarlas alguna vez. Incluso diría que son necesarias para aprender y mejorar…, siempre y cuando las consecuencias no alteren en exceso nuestra vida. El problema viene cuando esas malditas decisiones cambian por completo nuestro rumbo, nuestro futuro… y el de personas a las que amamos.


Southington (Connecticut), 2021


¿Por qué no me llamaba Kyson?


Llevaba toda la maldita tarde esperando que me dijera algo. El muy capullo se había cabreado la última vez que nos habíamos visto y había decidido que la mejor forma de arreglarlo era pasando de mí.


Y entonces recibí un mensaje. Pero no de Kyson, sino de Jenny, mi amiga. En él no había texto, solo una fotografía en la que podía verse a mi novio con otra tía.


—Cabrón —murmuré.


Sin pensármelo dos veces, bajé al vestíbulo y cogí las llaves del coche. Ni siquiera miré hacia la cocina, donde se encontraba mi madre. 


—¿Te vas, Nora? 


Me detuve y suspiré.


—Sí, mamá. Me voy.


Ella se asomó, con un paño entre las manos.


—¿Vas a salir con ese chico, Kyson?


Percibí el reproche implícito en aquella pregunta. A mi familia no le gustaban las compañías de las que me había rodeado últimamente. Aquella gente ni siquiera eran amigos míos; lo eran de Kyson, mi novio. O el que yo creía que era mi novio. Es cierto que les gustaba mucho la fiesta, beber y fumar hierba, pero, joder, tenía veinte años. Si no me divertía entonces, ¿cuándo iba a hacerlo? 


El mayor ejemplo que tenía para corroborar aquellos pensamientos era Evie, mi hermana. Ella había sido una estudiante aplicada, le habían concedido una beca para Stanford, se había convertido en una abogada brillante y se había casado con el amor de su vida. 


Qué perfecto todo, ¿verdad?


Pues no, no fue para nada perfecto. Porque su querido marido la había abandonado sin una jodida explicación. Eso es lo que ella había recibido después de querer ser la mejor en todo. 


Yo también deseaba estudiar, por supuesto. Había conseguido ingresar en una de las escuelas de arte de Nueva York para ser diseñadora de vestuario de cine. Llevaba saliendo con Kyson desde el instituto de forma intermitente, y regresaba una y otra vez a mi pueblo natal. Nos peleábamos, nos reconciliábamos, y vuelta a empezar. Una botella de vodka y un porro y ya éramos felices otra vez. Me consideraba tan lista y tan madura que no me entraba en la cabeza que estuviese soportando una relación tóxica. 


—Ya soy mayorcita, mamá, para decidir con quién salgo o dejo de salir. No hagas que me arrepienta de haber venido a pasar las vacaciones con vosotros.


Aquello que le dije fue muy injusto. Unos padres que nos quieren siempre se van a preocupar por nosotros, sus hijos, aunque nos parezcan unos pesados.


Mi madre palideció.


—Nora, hija, ya sé que eres mayor, pero ese chico y esa gente…


Puse los ojos en blanco y abrí la puerta.


—Me largo. 


Arranqué el coche y salí disparada hacia Bridgeport, donde sabía que se encontraba mi novio de juerga. Cuarenta y cinco minutos más tarde, entré en el bar que solíamos frecuentar. No se veía nada por la baja intensidad de las luces, el humo y la cantidad de gente que se amontonaba. Aun así, enseguida localicé a Jenny. Me sorprendió que estuviese acompañada por Cory Peterson, uno de los empollones de la clase. Pero no estaba yo para meditar sobre las raras compañías de mi amiga. 


—¿Dónde está ese imbécil? —le pregunté a gritos, debido al sonido ensordecedor de la música. Sonaba Bad Guy, de Billie Eilish. Qué apropiada.


Jenny me señaló un rincón del local, donde pude ver a Kyson rodeado de sus colegas, riendo y bebiendo. Me acerqué a él.


—¡¿A ti qué te pasa?! —le grité al llegar, y le propiné un golpe en el pecho.


—¿A mí? —respondió con desidia. Le dio una calada a un porro. 


—¡Sí, a ti! Te han visto, joder. ¡Estabas dándote el lote con otra!


—Ah, eso. —Se encogió de hombros—. No sé quién era esa tía. Se ha acercado, me ha soltado un morreo y se ha largado.


No entiendo cómo fui capaz de creerle. 


—Va, tonta, no te enfades. —Me pasó un brazo por los hombros y me dio un beso en la boca—. Divirtámonos como siempre, ¿de acuerdo?


Me ofreció el porro y lo aspiré con ansia mientras él le hacía un gesto al camarero. Nos pusieron en la barra dos vasos y me percaté de que Kyson echaba algo en las bebidas. Luego removió el líquido con un dedo y se lo llevó a la boca. De pronto, aquel gesto que siempre me había parecido tan sensual me llenó de irritación.


—¿Qué le has echado?


Su única respuesta fue llevarme el vaso a los labios y dedicarme una de sus sonrisas de chico malo. Mierda, el tío era guapo. Había un montón de chicas locas por sus huesos, pero él estaba conmigo. Siempre volvía a mí. Y me sentí afortunada por ello.


—Algo que hará que te lo pases mejor que nunca —me susurró al oído. 


Una corriente de excitación me atravesó y di un trago. A continuación, Kyson me tomó de la nuca y me acercó a él para darme uno de sus besos. Me besaba fuerte, con la boca muy abierta, como si pretendiera marcarme a fuego con la lengua y los dientes. Después me miró con satisfacción y regresó con su grupo de amigos.


—Tía, ¿qué haces?


Me volví ante el tono exigente de Jenny. 


—¿Otra vez estás con él? —me reprochó.


—Joder, pareces mi madre.


—Porque seguro que ella también piensa que te mereces algo mejor que ese capullo —respondió indignada.


No le hice ni caso. Seguí bebiendo en espera de que mi chico me hiciese cualquier gesto. En cuanto le vi mover la mano para que me acercara, le obedecí.


—¡Nora! —me suplicó Jenny—. ¡No vayas, por favor!


Como si hubiese oído llover. Me planté ante Kyson y le besé de la forma que sabía que a él le gustaba, pasando primero la lengua por las comisuras de su boca. Estaba tan cachonda que no me resistí cuando tiró de mi mano y me llevó hasta uno de los servicios. Sin apenas abrirnos más que las cremalleras de los pantalones, follamos como dos salvajes. A pesar de lo que deseaba aquello, mi estómago y mi cabeza comenzaron a quejarse. En cuanto él terminó, levanté con celeridad la tapa del inodoro y vomité entre fuertes espasmos.


—No sé qué te pasa —me dijo Kyson con un desdén que me descolocó—, pero ya no aguantas una mierda. 


—Me encuentro fatal. —Me arrastré hasta los lavabos y me dejé caer contra la pared de azulejos—. ¿Qué coño me has echado en la bebida? 


Para mi desconcierto, le vi arreglarse la ropa, mirarse en el espejo y observarme como si fuese un desecho. 


—Ya no sabes ni divertirte —me escupió antes de salir del baño. 


Asustada ante aquel abandono, me puse en pie con esfuerzo y regresé a trompicones al bullicioso local. No encontré a Kyson por ninguna parte, ni siquiera a Jenny, que se habría largado, harta de mí. Pude salir a la calle, todavía con el cuerpo revuelto. Busqué las llaves del coche, pero se me cayeron de entre los dedos trémulos. Oí unas risas a mi espalda.


—¡Estás hecha un asco! —gritó uno de los amigos de mi novio, que también reía con ellos.


—Kyson, por favor —le rogué—. Llévame a casa. Soy incapaz de conducir…


—Pues llama a tu mamaíta —me soltó con una risotada de desprecio. 


Pocos minutos después, me encontré sola, tirada en el suelo y sin poder coordinar apenas los movimientos. Emití un gruñido cuando fui capaz de sacar el móvil y buscar el contacto de mi madre. El muy miserable había acertado de pleno.


—Mamá, no puedo conducir —logré decir—. Por favor, ven a buscarme.


—Vale, hija, tranquila. Iré ahora mismo. No te muevas de ahí.


Mi madre nunca llegó. En el camino, un conductor tan colocado como yo se cruzó con ella y la sacó de la carretera. Tuvieron que pasar horas, durante las que me llegué a dormir en la acera, hasta que una patrulla de la policía me encontró y me comunicó que mi madre había tenido un accidente. 


Un accidente que la postraría en una silla de ruedas de por vida. 


 


***


 


Tuvo que pasar un año para que mi familia consiguiera que no continuara encerrada en mi habitación, hecha un ovillo, muerta de la culpa. Fue mamá, paradójicamente, la que más me animó a hacer algo con mi vida.


—Hija, cielo… Deja de castigarte. Si te veo así, yo… no puedo soportarlo.


Abracé mucho a mi madre, y lloré todavía más. Por fin reaccioné. Decidí dejar mis estudios de diseño y formarme para ser paramédica. No fue como penitencia, sino como una necesidad visceral de ayudar a las personas en su momento de mayor vulnerabilidad. Alentada también por Evie, me mudé a Nueva York, alquilé un estudio y adopté un gato. 


A partir de entonces, solo confiaría en mi familia y en aquel felino. 
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Nora


Nueva York, en la actualidad


—¡Varón, cuarenta y cinco años! ¡Caída por unas escaleras! ¡Consciente, pero desorientado! ¡Traumatismo craneal con posible hemorragia interna! ¡Tensión máxima a ciento sesenta! ¡Frecuencia cardíaca de ciento ochenta!


—¡A Radiología, rápido! —grita el jefe de Urgencias.


Mis compañeros paramédicos y yo dejamos la camilla con el paciente en manos de doctores y enfermeros y damos un suspiro. En la calle y en la ambulancia somos los responsables del paciente y tomamos todas las decisiones, pero, en cuanto llegamos al hospital, es el personal médico quien toma el relevo. 


—Menuda nochecita —gruñe Theo, el conductor de la ambulancia, y nos dirigimos a los vestuarios de los que disponemos en el Presbyterian.


—De las peores —confirma Lena, mi compañera.


—Necesito tirarme en la cama y dormir todo el día —les digo mientras nos lavamos las manos. El pequeño espejo de la pared me devuelve mi imagen con ojeras y con la palidez que acentúa mi largo cabello pelirrojo recogido en una trenza—. No me paro ni a cambiarme. 


—Esta noche libramos —nos recuerda Theo—. Supongo que os apetece salir un rato a despejaros por ahí, ¿no?


—Por supuesto —responde Lena.


—Eso siempre —añado yo.


No somos superamigos, pero hemos creado una buena camaradería entre los tres. Durante nuestras largas jornadas como paramédicos nos encontramos con accidentes, enfermedades, asaltos y con el drama de las drogas. La muerte se pasea tantas veces por nuestro entorno que necesitamos despejarnos con gente, con música, con sexo…, con vida.


Nuestra realidad laboral es que este trabajo exige muchas horas, la mayoría de las veces en larguísimos turnos que incluyen noches, fines de semana y festivos. Además, la continua exposición a situaciones de estrés acaba machacando nuestro bienestar emocional y mental. A pesar de todo, sentimos que esa difícil parte es compensada con la vocación, la pasión por ayudar a los demás… y algo de terapia, por supuesto. 


—Quedamos, entonces, a las diez, donde siempre —dice Theo antes de salir por la puerta.


—A ver si hay suerte. —Lena suspira—. Necesito una borrachera y un polvo.


Me mira ante mi falta de entusiasmo.


—Perdona, tía. Siempre se me olvida que tú no bebes —se disculpa mi compañera.


—Sí bebo —replico—. No soy abstemia, pero nunca más que una cerveza o una copa de vino con la comida. Necesito tener el control. 


Lena asiente y no sigue preguntando. Tengo compañeros o conocidos, pero, además de mi familia y unos pocos amigos, en mi vida no hay nadie con tanta confianza como para explicarle mis traumas y mi pasado. 


Sonrío para alejar el momento incómodo.


—Estoy de acuerdo en lo del polvo —le digo con una mueca—. Cuando paso una temporada de sequía, me pongo de muy mala leche. 


—Seguro que hoy nos cambia la racha —bromea Lena.


 


***


 


Pasan solo unos minutos de las diez cuando entro en el local. Diviso a mis compañeros, que me hacen un gesto con la mano desde el reservado que han ocupado. Me acerco a ellos y les lanzo un silbido de divertida admiración. Theo, que tiene veintisiete años, se ha puesto una camiseta que marca sus músculos y exhibe sus tatuajes. Lena, que ya ha cumplido los treinta, lleva un vestido rojo y ajustado, a juego con el carmín, que destaca su corto cabello rubio. Yo, sin embargo, he optado por mis sempiternos vaqueros y un top negro con brillos.


—Estáis buenísimos hoy —les digo entre risas. Me siento al lado de Lena.


—Tú también —dice ella—, pero no hay manera de que te sueltes el pelo, tía. 


—Es cierto. —Theo alza sus cejas oscuras—. Con lo buena que estás cuando liberas esa melena roja… 


Río, me toco la trenza y no me lo tomo a mal. Quedó claro entre los tres hace tiempo que nada de líos entre nosotros. 


Una hora después, Lena se está besuqueando en un rincón con un tío, Theo se ha largado con una rubia, y yo tengo a un tipo a mi lado que no para de comerme la oreja. No está mal para un polvo, pero no sé… Tiene algo que no me convence. 


Descubro pronto qué es.


—Mira lo que tengo aquí para ti. —Saca una pequeña bolsa de plástico del bolsillo de su chaqueta—. ¿Te apetece pasar la mejor noche de tu vida, pelirroja…?


Le doy tal manotazo que la bolsita sale zumbando.


—Métete esa mierda por el culo, imbécil —le suelto al tiempo que me pongo en pie.


—Joder, ¡¿qué coño haces?!


El tipo recoge su botín del suelo como si fuese el elixir de la vida.


—Que te den —bufo.


Ya no encuentro a mis amigos, así que me dirijo a la barra y me siento en un taburete. Le pido un Seven Up al camarero y, mientras me lo sirve, desvío la vista al final de la barra. Hay un hombre sentado que contempla el líquido ambarino de su vaso como si pudiese encontrar en él la respuesta a los misterios del mundo. 


—No puede ser… —susurro divertida—. El almidonado, rancio y muy británico Max Middleton bebiendo en un bar… 


Es imposible que me haya oído con la música tan alta, pero, como si mis pensamientos se hubiesen transmitido por el aire, el hombre levanta la cabeza y me ve. En un principio parece sorprenderse, y, un instante después, curva los labios en una media sonrisa lobuna que conozco bien. A continuación, alza su vaso, da un trago y regresa a sus pensamientos. 


No tengo ni idea del motivo, pero me cabrea que pase de mí. El muy imbécil debe de creerse muy superior para rebajarse a acercarse.


Conocí a Max hace un año, en una situación, digamos, incómoda. En aquellos días yo odiaba a mi cuñado, Rhys, por haber aparecido después de cuatro años de ausencia y de haber abandonado a mi hermana. Había estado viviendo en Inglaterra, ejerciendo de abogado, y se presentaba con dos tipos ingleses que parecían recién sacados de un frasco de formol. Uno de ellos era Keith McKenzie, el ricachón que iba a quedarse con el bufete donde trabajaba Evie. Y el otro era Max, un tipo prepotente que vestía trajes a medida, con gemelos incluidos, y que olía a naftalina y a té inglés. 


Luego, para mi bochorno, me enteré de que Rhys lo había pasado muy mal; que McKenzie le había ayudado como un padre, y que Max le había salvado la vida. Además, resultaron ser el tío y el primo de Rhys. 


Está claro que las apariencias engañan y que no puedes dejarte llevar por los prejuicios. 


Sigo mirando al inglés estirado. Con ese traje impecable y la camisa almidonada, no pega ni con cola en este garito. Y sigue pasando de mí. ¡Pues que siga en compañía de sí mismo, que es la única que le soporta! Que le den. 


Una manaza que no sé de dónde ha salido hace girar mi taburete y tengo que apalancar los pies en la pata para no perder el equilibrio. De pronto, me encuentro frente al tipo que pretendía que me drogara con él.


—Pero ¿qué…? —digo.


—Oye, tía —me suelta con muy mal rollo. Mientras ligaba conmigo parecía majo. Resulta evidente que ocultaba su verdadera personalidad—. La bolsa se ha abierto y se han perdido algunas pastillas.


—¿Y a mí qué me cuentas? 


Se acerca tanto a mí que el olor de su aliento y su colonia me producen arcadas.


—Pues que me debes cien dólares —gruñe.


—¿Cien dólares? —Alzo una ceja.


—Por cada una de ellas —me dice con furia.


—No te pasarían estas cosas si no necesitaras drogas para empalmarte —le digo con desprecio.


Sus ojos se vuelven rojos.


—¿Por qué no miramos a ver qué llevas en el bolso para poder compensarme? —ruge—. ¿O la cadena que llevas en ese apetecible cuello?


Me llevo las manos al colgante que me regaló mi madre. Este tío tendrá que matarme si quiere llevárselo. 


—De una manera u otra vas a tener que pagarme…


Una ancha figura se interpone entre nosotros y se dirige al desconocido con una mirada glacial de sus ojos grises. 


—¿Estás amenazando a la señorita?


—¿Quién coño eres tú? —El tipo se amedrenta un poco ante aquella expresión afilada.


—Oh, solo el abogado de la señorita…, y amigo personal del fiscal del distrito. Podría acusarte de amenazas, posesión de drogas, intento de abuso…


—Pero ¡¿qué dices?!


Max saca el teléfono y busca entre sus contactos hasta encontrar el del fiscal. Incluso yo pensaba que era un farol.


—Puedo llamarle ahora mismo para que curse una orden de detención. —Señala la barra—. Oh, y aquí mi amigo, Olson, se ha prestado a guardar tu vaso para tener tus huellas. Espero que no estés fichado.


El camarero muestra con una sonrisa el vaso que contiene la prueba.


—Puto picapleitos de mierda… —bufa el tipo, que da un paso atrás—. Vuelve a tu país, con tus reyes y tus lores, y déjanos en paz.


El acento inglés de Max es de lo más evidente.


Entre improperios, el gilipollas acosador, al fin, desaparece. Me vuelvo al abogado, cuyo rostro permanece inalterable. Arqueo una ceja.


—Debo reconocer que ha sido impresionante —le digo—. Pero no necesito que nadie venga a rescatarme. Me las apaño bastante bien sola.


—No lo dudo, pero me apetecía espantarlo. 


—Lo del fiscal no ha sido un farol… —tanteo.


—No. —Sonríe con malicia—. Lo del vaso, sí. Al bueno de Olson no le ha dado tiempo a guardar el que había usado ese tipo.


—Vaya. —Doy un silbido de admiración—. Ahora entiendo que te teman en los tribunales. Y que te llamen el Lobo de McKenzie. 


Se limita a lanzarme un par de rayos plateados con sus ojos.


—Un placer hablar contigo, prima —me dice con sorna antes de darse la vuelta y encaminarse a un reservado. Me acaba de dejar claro que no va a seguir en la barra y que quiere estar solo.


No es fácil deshacerse de mí. ¿Qué se ha creído el rancio este? Me acerco al oscuro rincón y me acomodo frente al lacónico inglés.


—No soy tu prima —le recuerdo—. Eres primo de Rhys, mi cuñado. Solo nos une un parentesco muuuy lejano. 


—Lo que tú digas, pelirroja salvaje.


—Hacía tiempo que no me llamabas así. —Cruzo los brazos—. Me metía contigo cuando no sabía que eras tan… generoso. Donarle un órgano a otra persona es… —Frunzo el ceño—. Oye, por cierto. Tú no deberías beber alcohol, ¿no? Si solo tienes un riñón…, deberías cuidarte.


—¿Te estás preocupando por mí? —Ríe y me alarga el vaso—. Toma, prueba un poco.


Observo el contenido de color ámbar.


—Va, solo un poco —insiste.


Me llevo el vaso a los labios y, en cuanto el líquido roza mi boca, lo entiendo.


—Es té con hielo. —Río y le devuelvo la copa—. Como hacen en las películas para aparentar que beben alcohol.


—Yo no quiero aparentar nada. —Se encoge de hombros—. Me importa un bledo lo que piensen los demás. 


—¿Un bledo? —me burlo—. ¿Tu rígida educación británica no te permite llamar a las cosas como son?


—¿Cómo lo llamaría una estadounidense? —inquiere con ironía.


—Una mierda, un huevo, un cojón…


—Vale, vale. —Me corta con un gesto—. Me ha quedado claro.


—Estás demasiado almidonado —le suelto con un resoplido.


—Ya me lo has llamado muchas veces. Almidonado, rancio, estirado, viejo…


—¡Es que lo eres! —Señalo su vestimenta—. Mírate ahora mismo. ¿No te molesta ese cuello de camisa tan rígido y la corbata tan apretada? ¿Y qué me dices de los gemelos y el traje a medida?


—¿Qué problema ves ahí? —dice con los ojos en blanco.


—Venga, va, prueba a aflojarte un poco esa ropa. Ya verás como te sientes mejor. Llevas una cara de estreñido…


Max resopla, aunque me hace caso y se afloja la corbata con un par de sacudidas. Después se desabrocha el botón a la altura del cuello. Su nuez de Adán queda al descubierto. Me sorprendo mirando esa porción de piel, tan morena como su rostro. 


—¿Contenta? —se burla.


—Todavía no. —Extiendo una mano—. A ver, esos gemelos. Los quiero aquí.


Levanta una ceja. Para mi regocijo, se los quita y los deposita en mi palma.


—Así me gusta. —Guardo las joyas en un bolsillo de mis vaqueros.


—Son de oro —dice socarrón—. ¿Piensas venderlos? ¿Fundirlos?


—Para tu información, no quiero tu oro para nada. No necesito más de lo que tengo para ser feliz. Al menos, en términos materiales.


Max me escruta durante un instante demasiado largo y me hace sentir vulnerable y expuesta. Pasado ese tiempo, cambia su expresión seria por otra de puro engreimiento. Si no fuera porque es el inglés estirado, juraría que lo está haciendo para alejar de mí la incomodidad y la tristeza. 


—¿No sabías cómo convencerme para que me quitase la ropa? —Da un trago a su té y me mira por encima del borde del vaso. 


—Ya estamos —gruño—. Lo siento, señor Middleton. Sigue usted sin gustarme. 


Él se mueve hacia delante, se remanga los puños de la camisa y apoya los codos en las rodillas. Me pilla desprevenida su cercanía y la visión de sus antebrazos morenos. 


—¿Por rancio… o por viejo?


—Por las dos cosas —le espeto burlona—. Además, tu regio porte británico me pone de los nervios. 


—Prefieres a tipos como el de antes, claro —dice jocoso. 


—No seas capullo —refunfuño—. No he necesitado tu intervención para darme cuenta de que no me valía ni para un polvo. 


—¿A eso has venido? —dice con ironía—. ¿En busca de sexo esporádico? —Suelta un bufido—. No me parece el lugar más apropiado. 


—Ah, ¿no? —Alzo una ceja—. ¿Y qué sitios me recomienda el señor letrado?


—No lo sé. —Se encoge de hombros—. Nunca me ha hecho falta buscarlo.


Suelto una risotada.


—¿Qué me quieres decir? ¿Que las mujeres se te echan encima?


—No se me ocurriría decir algo tan vulgar.


Cruzo los brazos y escruto su expresión. 


—Vale, explícame cómo lo haces. Por ejemplo —le propongo—: llevas un año viviendo en Nueva York. Habrás tenido sexo en algún momento. ¿Cómo ha sido? ¿Con alguna clienta?


Pensaba que Max me iba a enviar a freír espárragos o a soltarme que un caballero no habla de esas cosas. Me sorprende cuando me responde con naturalidad.


—Liarse con una clienta no me parece muy ético —me explica—. Normalmente ocurre con colegas: abogadas, fiscales…


—¿Alguna jueza?


—No se ha dado el caso.


—¿Con alguna testigo?


—Tú ves muchas películas —se burla.


—¿Te has tirado a alguien en el edificio de un juzgado? En algún despacho vacío, en los servicios…


Dibuja una media sonrisa y baja la mirada. Qué mono. Hasta me ha parecido atisbar un rastro de sonrojo.


—Puede que en un despacho sí haya ocurrido. —Sonríe con un mohín—. Creo que era la sala donde nos teníamos que reunir con el juez.


—Vaya. —Emito un silbido—. Va a resultar que no eres tan almidonado como pareces. 


Suelta una ligera risita.


—Nunca en el baño de un bar. Max Middleton no hace esas cosas.


No se me escapa el puntito de sorna que añade a su comentario.


—No voy a decir que sea lo ideal. Pero, para un desahogo eventual…, te lo recomendaría. Pim, pam, y relax total. 


—No, gracias —refunfuña—. Me gustan los lugares más… asépticos.


Entre pregunta y pregunta, no he sido consciente de que me he ido acercando al inglés. La razón: el ruido y la música del local, que me impiden oírlo bien. 


¿Cuál iba a ser, si no?


Dejo el vaso en el suelo y encojo las piernas para acomodarme en el sofá. Tengo el rostro de Max tan cerca que puedo distinguir cada mota plateada de sus ojos. Son bonitos, por cierto. A simple vista se ven fríos e inexpresivos, pero nada más lejos de la realidad. Sus iris están llenos de matices que complementan cada una de sus expresiones. 


Bajo después la mirada hasta su boca. También es… apetecible. Realmente, sus facciones son armoniosas. Un poco duras, pero bellas.


Joder. Estoy pensando que Max Middleton, el inglés viejo, rancio y estirado…, es guapo. Que tiene un polvazo, vamos. Y no me parece tan viejo ahora que lo miro bien. Treinta y ocho años no son tantos. El problema es que yo tengo veinticinco. 


«Problema, ¿para qué?».


Ay, madre. De repente, me asaltan la mente un montón de imágenes en las que este hombre se deshace de todas esas prendas tan rígidas. Y me descubro deseando saber qué esconde bajo sus trajes a medida. Y me pone. Mierda, ¡me pone!


¿Cuánto hace del último polvo? ¿Tres meses? ¿Cuatro?


Ahí está la explicación. Últimamente he estado demasiado tiempo apartada del mercado. 


—¿Piensas quedarte en Estados Unidos? —opto por preguntarle. La conversación sobre sexo y amantes me está trastornando.


—De momento, sí. McKenzie estaba deseando volver a su casa de Mayfair y a su refugio de la campiña inglesa. Nueva York lo agobiaba. Por eso, ahora que no está, he de permanecer aquí, para que quede alguna representación inglesa en el bufete. 


—¿Tú también echas de menos Inglaterra?


Se deja caer en el mullido asiento del reservado y, supongo que de manera inconsciente, se deshace del todo de la corbata y se la deja colgando del cuello. Como si acabase de llegar a casa. Como si estuviera totalmente relajado. Hasta se ha despatarrado. Mi vista viaja a su entrepierna. ¿Está marcando paquete? ¡No, por Dios! ¡Deja de mirar ahí! 


Se desabrocha después un par de botones más de la camisa y deja a la vista la piel morena de su garganta y una camiseta blanca de algodón. Siento la decepción que me envuelve al no poder verle el tórax, aunque la visión de sus antebrazos me permite hacerme una idea.


¿Tendrá igual de oscuro el vello del pecho? ¿Será tipo oso o tendrá cuatro pelos? ¿Estará su piel tan caliente como la imagino? 


Joder, qué salida estoy. 


—Sí, claro —responde—. Soy más inglés que el Big Ben. 


—No hace falta que lo jures. —Sonrío—. Por cierto, tu apellido…, ¿tiene algo que ver con…?


—Por supuesto. —Dos brasas plateadas titilan en sus ojos—. Soy nieto segundo por parte de padre de la tía abuela de la prima de la vecina de los Middleton en Chapel Row. 


Durante unos segundos me quedo con la boca abierta. Hasta que asimilo las palabras del inglés y le sacudo una patada en el pie. 


—Eres un capullo.


El rancio ríe y me descubro riéndome con él. ¡Con el estirado de Max! Me gusta. Me hace sentir bien, tranquila, relajada…, a pesar de los pensamientos calenturientos que me bombardean.


—¿Por qué estás aquí esta noche? —le pregunto interesada—. Ya me ha quedado claro que tú no necesitas buscar sexo. —Pongo los ojos en blanco.


—Necesitaba estar solo.


—Vaya. —Compongo una mueca—. Y ha tenido que aparecer la pelirroja pesada a fastidiarte la noche.


Hago el amago de levantarme; la mano de Max en mi brazo me detiene.


—No —me dice en un tono algo seco—. No… te vayas. Hablas un poco más de la cuenta para mi gusto, pero no me molestas, te lo aseguro.


Me quedo mirando los dedos largos con uñas cuidadas que abarcan mi muñeca, y hago lo mismo con las venas que surcan su brazo. Hasta mí llega una oleada de perfume masculino que me eriza la piel. No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí tan estremecida por el aroma de un hombre. 


—Perdona —titubea al tiempo que me suelta la muñeca—. Estoy con un caso un tanto complicado y…, bueno, necesitaba pensar. He descubierto que charlar con alguien un rato también me ha ido bien.


—El trabajo a veces nos consume, ¿verdad? —le digo con un suspiro.


—Qué tonto soy. —Frunce los labios—. Yo quejándome de un caso cuando tú vas por ahí salvando vidas. 


Tengo que reconocer que me ha sentado bien que me diga eso. 


—Lo intento, al menos. —Sonrío.


Tengo la cabeza apoyada en el respaldo del asiento acolchado. Max ha hecho lo mismo. Nos estamos mirando a la cara, tan cerca que, a pesar de la escasa luz, puedo ver la sombra oscura de su barba del día, la pequeña cicatriz que le atraviesa el labio inferior y las largas pestañas que enmarcan sus ojos grises. 


Como en un acto reflejo, levanto la mano y deslizo un dedo por la marca de su labio. Max se queda quieto y clava en mí su mirada plateada. Diría que su corazón ha comenzado a bombear más deprisa. Lo sé porque estoy sintiendo en mis dedos las bocanadas calientes de su aliento. Suena de fondo Iris, de The Goo Goo Dolls.


—¿Cómo te hiciste esto?


—Me caí de la bicicleta cuando era pequeño. Mi padre me hizo subirme y me empujó cuesta abajo, porque, según él, era la mejor forma de aprender. Como era de esperar, acabé con los morros contra el suelo.


Me río, pero me deja un regusto amargo pensar en unos padres tan severos. Los míos son tan maravillosos que no puedo imaginar algo diferente. 


Aparto el dedo de su labio y me aclaro la voz.


—Yo también tengo una cicatriz —le explico, no tengo ni idea del motivo—. Fue por caerme yo sola. De pequeña era bastante… inquieta.


—¿Solo de pequeña? —Arquea una ceja.


—Muy gracioso.


—¿Dónde la tienes? —me pregunta con voz ronca. 


—A ti te lo voy a decir —bromeo. 


Sus pupilas son, de pronto, mucho más grandes. Mi respiración se acelera, porque pienso que estará elucubrando sobre los lugares en los que puedo tener la marca. 


¿Me estará desnudando mentalmente?


—No pongas esa cara. —Sonrío, no obstante—. La tengo aquí. —Alzo la cabeza y le muestro la barbilla. Un instante después, Max imita mi anterior movimiento. Desliza un dedo sobre la cicatriz y…


¡Dios! ¿Cómo es posible que ese ligero tacto me haya producido un escalofrío por todo el cuerpo?


—Me di contra un bordillo. 


Los dedos de Max abandonan mi mentón, pero no se despegan de mi piel y me acarician la línea de la mandíbula de forma suave, como si me rozase con el pétalo de una flor. Ahora es mi corazón el que va a mil.


—¿Sabes? Lo que estoy pensando es una estupidez. Una absoluta locura.


—¿Qué… qué estás pensando? —balbuceo. 


Aspiro una bocanada de aire cuando Max agarra mi trenza y la enreda en su mano con un par de vueltas de muñeca.


—Pues… estoy pensando que, desde la primera vez que te vi, deseé deshacer esta trenza y soltarte este pelo del color del fuego. Lo imaginé desparramado sobre las sábanas blancas de una cama. De mi cama.


Abro mucho los ojos.


—Pero ¡si te insulté! ¡Y nos caímos fatal!


Él muestra una sonrisa irónica.


—Que alguien te caiga mal no significa que no te atraiga.


Un torrente de calor invade cada músculo de mi cuerpo. ¡Joder! ¡Me estoy excitando con el inglés almidonado trece años mayor que yo!


—Pues sí. Es una estupidez.


Siento como si alguien me hubiese arrojado un vaso de agua fría cuando Max suelta mi trenza y se aparta ligeramente.


—Ya. —Tuerce la boca—. Aunque hayas venido en busca de sexo…, lo último que te apetece es acostarte con un viejo rancio como yo. Eso está más que claro.


No tengo ni idea del cable que se me cruza. Apenas termina su afirmación, poso una mano en su mejilla y beso sus labios. Están suaves, calientes y llenos de promesas excitantes. 


Max no permite que me aleje ni un centímetro. En cuanto uno mis labios a los suyos, abre su boca y se apodera de la mía. Introduce la lengua y me recorre todo el interior de una forma lenta, pausada, degustando cada centímetro. Vuelve a agarrar mi trenza y tira de ella para que incline hacia atrás la cabeza y tener mejor acceso a mi boca. Siento su lengua tan adentro que me invade el paladar, el interior de mis mejillas y hasta los dientes.


Madre mía. Jamás me habían besado así, sin prisa, con tanto deleite. Como si lo único que importara fuera saborearme lentamente. Como si lo único que existiera fuese mi boca. Como si lo único que él deseara fuera devorármela.


Cuando nos separamos, los dos respiramos de forma acelerada. Noto los labios magullados y un cosquilleo por las partes más sensibles de mi cuerpo. 


—Me sigue pareciendo una estupidez. —Jadeo. 


—A mí también. —Apoya su frente en la mía, y respiro su aliento caliente—. Pero creo que puedo darte lo que has venido a buscar. Solo sexo. Solo un polvo. 


Trago saliva. Un polvo con Max Middleton. Qué morbo, por favor.


—Tú no has venido a eso —le recuerdo.


—Pero he venido a olvidar. Y no se me ocurre mejor forma de hacerlo que llevarte a mi casa, a mi cama, ver tu pelo suelto sobre mis sábanas… y follarte.


¡Jo-der! Nunca unas simples palabras me habían puesto tan cardíaca. 


—Vale —acepto en un susurro.


Max parece sorprendido.


—¿En serio? —Dibuja una mueca socarrona—. Pensaba que me mandarías a la mierda, como dirías tú. 


—No. —Niego con la cabeza—. La verdad es que me apetece, inglés. Me apetece follar contigo.


Un segundo después, Max se pone en pie, me agarra de la mano y tira de mí hacia la salida.









2


Nora


Solo los rectos modales de Max han hecho posible que, durante el trayecto en taxi, haya mantenido las manos quietas. Pero, nada más entrar en el ascensor, me he abalanzado sobre él para besarle. Él, por su parte, ha abandonado pronto su rectitud y me ha empotrado contra el espejo del habitáculo para comerme la boca y el cuello.


Al abrirse las puertas, sin parar de besarnos, he dejado que él me guíe hasta su apartamento. Una vez dentro, cuando me estampa contra una pared, aparto un instante su cuerpo de mí.


—¿Qué pasa? —Jadea.


—Solo decirte que… no suelo hacer esto.


—¿A qué te refieres? —Frunce el ceño, aunque apenas pueda distinguirlo en la penumbra.


—A que solo me enrollo con tíos a los que no voy a volver a ver. Solo con desconocidos. Pero tú…, nosotros… coincidiremos en alguna ocasión. Eres familiar de mi cuñado, trabajas con mi hermana…


—Ya. —Coloca un dedo sobre mis labios—. No te preocupes. Yo no voy a decir nada, y supongo que tú tampoco. Cuando esta noche pase, la olvidaremos, ¿de acuerdo?


Podría decirle que no, que prefiero estar con tíos que desaparecen de mi vida. Podría largarme de aquí y olvidar esta locura que nos ha dado a los dos. 


No lo hago.


—De acuerdo —le digo—. Un polvo y se acabó. 


Los dientes blancos de Max refulgen en la oscuridad como los de un lobo hambriento.


—Dudo mucho que tengamos bastante con uno.


—Yo también —le digo un instante antes de sujetarme a su cuello, encaramarme a él y rodearle las caderas con las piernas.


No dejamos de besarnos mientras él camina a trompicones por la casa, hasta que llegamos a su dormitorio y caemos sobre su cama. Desesperada, tiro de una de las mangas de su chaqueta.


—Quiero verte desnudo —le exijo.


Ante mi asombro, me agarra de las muñecas y me abre los brazos en cruz sobre las sábanas. Lo tengo encima y percibo con claridad cada latido de su corazón en mis costillas.


—Quieta y tranquila, pelirroja salvaje. No te voy a negar que yo también lo esté deseando, pero, para una vez que voy a estar contigo, no pienso hacerlo a la carrera. 


Intento zafarme de su agarre y muevo la cabeza a uno y otro lado.


—Oh, vamos, estirado. No me vengas con ñoñerías. Vamos a follar y punto. No necesito una larga noche de pasión.


—¿Y si te hago cambiar de opinión?


—¡No quiero cambiar de…!


—¿Qué puedes perder? —me interrumpe—. Sin embargo, creo que tienes mucho que ganar. 


—Qué engreído.


—No se trata de engreimiento —dice divertido—. Es solo que… me gusta tomarme mi tiempo.


—No creo que te lo tomes cuando te tiras a colegas en despachos de juzgados —le suelto con mordacidad.


—Ya. —Compone una mueca—. Por eso me apetece aprovechar esta cómoda cama.


La verdad es que a mí también. Lo de dejarse empotrar con prisas contra una pared tiene su morbo, pero acabas fatal de la espalda.


—Vale, pesado —otorgo—. Pero suéltame.


Él me obedece y yo aprovecho para cruzarme de brazos.


—Me gusta ser yo la que domine la situación —me quejo.


—Y lo harás, tranquila. —Salta de la cama y enciende una pequeña lamparita—. Solo permítete disfrutar un poco más de esta noche.


Soy incapaz de apartar la vista de él mientras se deshace de la chaqueta, la camisa y, por fin, la camiseta. Me quedo sin aliento al ver su torso de piel morena, más ancho y musculoso de lo que parece bajo la ropa. Lo primero que me llama la atención es la cicatriz irregular que le atraviesa el vientre. De inmediato, pienso en la generosidad, el altruismo y la valentía que demostró al ofrecer una parte de sí mismo a otra persona para salvarle la vida. Por un momento, siento una corriente de ternura por este hombre, pero luego sacudo la cabeza y me esfuerzo por centrarme en lo que estamos haciendo. 


«Solo vas a echar un polvo, Nora».


Me fijo en su ombligo, del que surge una línea de vello oscuro que desaparece tras los pantalones. Me arden los dedos de las ganas de bajárselos. Él parece dispuesto a torturarme, porque se limita a quitarse el cinturón y desabrocharse el botón. A continuación, vuelve a subirse a la cama. Me saca el top por la cabeza y los vaqueros por las piernas. Me deja en braguitas y sujetador.


—¿Qué quieres hacer ahora? —Sus ojos grises deslumbran como dos lunas en la noche.


—Tocarte —gimo.


—Cuando quieras. 


Me incorporo sobre la cama, de manera que su cintura queda frente a mí. Sin dudarlo un segundo, deslizo la lengua sobre la cicatriz, de una punta a la otra. De la garganta del inglés surge un sonido extraño, como un silbido atascado. Le bajo los pantalones y la ropa interior. Su miembro grueso e hinchado aparece ante mí y lo tomo entre mis dedos.


—Esto es lo que yo quería.


Max sisea y se agarra a mi cabeza mientras yo le chupo la punta, la saboreo… y me la acabo metiendo entera en la boca. 


—Joder, pelirroja…


Embiste varias veces con sus caderas contra mi boca; yo lo engullo. Un placer salvaje me invade y solo puedo pensar en verlo terminar en mi garganta, en oírle gritar, en saborear su esencia salada.


—Ya, ya. —Me aparta entre jadeos—. Ahora me toca a mí.


—¡No! —me quejo—. Me estaba gustando…


Lo primero que hace Max es desnudarse del todo. Por Dios bendito, qué maravilla de hombre. ¡Qué cuerpo! Por fin he descubierto lo que escondía bajo sus almidonados trajes. Me encantan esos músculos cubiertos por esa extensión de piel cetrina, el cabello negro y los ojos más alucinantes que he visto en mi vida. No solo por el inusual tono de gris, sino por la intensidad que destilan. Creo que nunca nadie me ha mirado con el deseo con el que me está devorando Max Middleton. 


No sé cómo voy a volver a pensar en él como en algo viejo y rancio. 


Lo segundo que hace es dar dos tirones a mi ropa interior, que sale volando por la habitación. Y su tercer movimiento, aunque mucho más calmado, es el de introducir los dedos entre mi pelo y deshacerme la trenza para desparramar los mechones sobre la almohada.


—¿Te vas a pasar mirándome todo el día? —refunfuño.


Max sonríe.


—No me lo digas dos veces, porque lo haría, te lo aseguro. Es algo digno de ver. Con la piel tan blanca y el pelo tan rojo, pareces una auténtica diosa. Una diosa del fuego.


Me siento turbada. No debería ser diferente al resto de las veces que me acuesto con un tío. Pero lo es. Porque no recuerdo cuándo fue la última vez que alguien que solo pretendiese echar un polvo me haya hecho sentir tan especial. 


—Eres jodidamente preciosa.


Justo después, aferra uno de mis pechos con una mano y se lleva el otro a la boca. 


Madre del amor hermoso, ¡qué placer! Me arqueo sobre la cama, gimo y enredo los dedos entre el cabello masculino. Quiero abrir las piernas, pero no puedo con el peso de su cuerpo, así que clavo las uñas en su espalda mientras él sigue torturando mis pezones con la lengua y el pulgar, a base de lametones y pellizcos.


Cuando creo que no voy a poder soportarlo más, baja por mi cuerpo, dejando un reguero húmedo con la lengua al mismo tiempo que abre mis piernas. Me apoyo con los codos para contemplar el panorama: la cabeza morena de Max entre mis piernas. Mis pechos suben y bajan a toda velocidad ante semejante visión. Cuando siento que abre mis pliegues con los dedos y desliza la lengua entre ellos, me dejo caer de nuevo en la almohada en mitad de un grito. 


Este placer no parece humano.


Descontrolada, quiero moverme y embestir con mis caderas, pero lo que hace Max es sujetarme por los tobillos para que me mantenga totalmente abierta… y quieta. En un primer momento, gruño y despotrico. Cuando los temblores se adueñan de mi cuerpo, me rindo. Me rindo al placer del orgasmo que me sacude y me vuelve del revés durante un tiempo interminable. 


—Dios bendito —susurro pasados esos largos minutos.


Max trepa por mi cuerpo y se apoya con los antebrazos para no presionarme con su peso. Me dedica una sonrisa socarrona.


—¿Le vas encontrando el gusto a no hacerlo a toda prisa?


—Calla y fóllame ya —gruño.


El inglés estirado lanza una carcajada que se me clava en las costillas. ¿Desde cuándo sabe reír este hombre? ¿Y por qué nadie me avisó de lo que podría alterarme esa risa?


Mientras ríe, estira el brazo para sacar una caja de condones de la mesilla. Extrae uno y se enfunda el miembro con él.


—Qué dulce flor —se guasea—. ¿Arriba o abajo?


—Soy más de estar arriba. Pero tengo curiosidad por ver cómo te manejas encima… a tu edad —le pincho. 


No ríe con mi pulla. Su respuesta es arrodillarse, colocar una de mis piernas sobre su hombro y tantear mi entrada con su erección.


—¡Va, no te lo pienses tanto!


Mi exigencia se transforma en un largo gemido cuando Max se agarra el miembro con la mano y lo introduce en el interior de mi cuerpo.


—Joder… —gruñe.


A mí no me sale ni gruñir, porque el placer resulta abrumador. No sé si es por el morbo de estar haciéndolo con el estirado o porque, de verdad, este tío es un dios del sexo. ¡Madre mía! Soy capaz de notar en mis entrañas cada vena de su miembro, y subo al cielo con cada embestida.


—Es así como he imaginado tenerte muchas veces —confiesa entre gruñidos—. Debajo de mí, desnuda, muriéndote de placer… 


Me debato entre cerrar los ojos de gusto o no perderme cada gesto de la cara de Max. 


—Más fuerte, más fuerte —repito mientras noto una especie de ingravidez.


El inglés jadea sin resuello. De repente, detiene sus movimientos y me mira fijamente.


—¡¿Por qué paras?! —me quejo.


Con nuestras pelvis unidas y nuestras miradas enlazadas, Max extrae su miembro de mi cuerpo y, cuando está casi fuera, vuelve a hundirse en mí con todo su peso. 


Qué-ha-sido-eso.


—Lo ideal es jugar con la rapidez y la calma —me dice un momento antes de acelerar sus acometidas y golpear mis entrañas con ritmo. Unos segundos después, se detiene, saca su miembro… y lo vuelve a introducir hasta el fondo.


Yo ya empiezo a estar mareada, de placer, de falta de oxígeno. Max sigue con esa tortura y, el muy capullo, consigue que le suplique. Le voy a odiar por esto.


—Por favor… —gimo.


Él se acomoda sobre mi cuerpo y acerca su boca a la mía. Siento su aliento caliente y cada porción de músculo y de vello fusionado con mi piel. 


—Vamos, córrete tú antes que yo —jadea mientras me embiste con fuerza.


—Me correré cuando yo quiera…


No, no puedo dominarlo. Mi cuerpo deja de pertenecerme y se convulsiona una y otra vez. Y, en mitad de esa montaña rusa orgásmica, Max alcanza su propio clímax y termina estremeciéndose casi al mismo tiempo que yo. Él, en los vestigios de su placer, une su boca a la mía y me besa, suave pero profundamente. Nunca me había bebido el orgasmo de nadie. 


Cuando llega la calma, el británico se deja caer a mi lado y me rodea la cintura con un brazo para que nuestros rostros queden casi pegados. 


—Te estoy echando el aliento —le digo con una mueca—. Y tanto tu pelo como el mío están chorreando sudor. Damos un poco de asco.


Max ríe.


—Esas eran las palabras que estaba deseando oír en estos momentos —me suelta con sorna. 


—¿Y qué esperabas? ¿Una declaración?


Me choca la reacción de Middleton. Se mofa de mi pregunta mientras me peina la melena con los dedos de una forma muy tierna, casi con reverencia. 


—Aunque solo hayamos compartido un momento de sexo, deja que me comporte como el caballero británico que soy. —Sonríe—. ¿Quieres una ducha? ¿Comer algo? 


Me deshago de él y ruedo hasta el filo de la cama.


—Te agradecería lo de la ducha. Luego, me largo. No compartiremos cama, ni confidencias, ni…


—En eso estoy de acuerdo. —Frunce el ceño—. ¿O es que tú también piensas que, como ya tengo una edad, voy en busca de novia?


—Tú sabrás —digo mientras me dirijo al baño—. Conmigo no cuentes.


—¡Ni se me ocurriría! —Le oigo gritar a mi espalda.


Resoplo mientras me introduzco en la ducha y abro el grifo. Con movimientos bruscos para terminar cuanto antes, me extiendo el gel por el cuerpo y me aclaro poco después. Por un instante, me siento un poco invasora del espacio de Max al ser consciente de que voy a oler igual que él.


—Qué error ha sido acostarme con este tío —digo mientras me añado champú al pelo y formo una bola de espuma—. Qué puto error. 


Y no me quejo porque haya estado mal, ¡qué va!, todo lo contrario. Ha sido tan alucinante que temo que, cada vez que le vea, me vendrá a la mente su cuerpo desnudo y me derretiré de gusto al pensarlo. Joder, qué cagada. En qué maldito momento. ¿Cómo iba yo a pensar que encajaríamos tan bien y que resultaría tan… bueno?


Un movimiento por el rabillo del ojo me obliga a apartarme del chorro de agua. A través de la mampara de cristal puedo ver a Max, completamente desnudo, entrando en el cuarto de baño. Abro la puerta corredera, me quito la espuma de los ojos y asomo la cabeza.


—¡Oye! ¡Un poco de intimidad! 


—Disculpa. Pensaba que no te darías cuenta. Necesitaba una toalla. —Abre un armario y saca lo que buscaba. Después se planta delante de mí. Mis ojos recorren su torso ancho, la cicatriz… y su miembro, que parece volver a la vida.


—Dile a tu amiguito que se ha acabado la fiesta…


Doy un grito cuando Max abre del todo y se cuela en el habitáculo conmigo.


—¡¿Qué haces?!


—Ahorrar agua. —Abre el grifo y se coloca debajo. 


—No te veo yo a ti muy ecológico —refunfuño. 


Intento abrirme paso para escabullirme, pero el cuerpo fibroso del inglés me obstruye el paso.


—Déjame salir.


—Todavía no te has aclarado el pelo. —Me señala la cabeza.


—Ese es mi problema.


—Vamos, pelirroja salvaje. —Se sitúa detrás de mí—. Déjame que te ayude. Tienes el cabello muy largo.


Empiezo a tener tanto sueño que me quedo sin ganas de pelea y me dejo hacer.
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